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La Magislral Obra de Carlos Brandt

*  JESUS
EL FILOSOFO POR EXCELENCIA

★

I.AS FATALES CONSECUENCIAS...

...de que la letm mató al espíritu, las esíaiuos presenciando .il cutniciiao de esta
aran guerra destructiva. Y nunca má« urgente repetir c! principio cnsti.mo: "el mundo se
salvará por medio de una hermandad universal que eliminará toda difcrcnci.i de raia>. sexo
y condiciones .snciafes" (pág. 125).

Ante lo? tremendo? acontecimientos que se inician para rcnov.ar al niun d.., adquiere
palpitante actualidad esta obra del ilustre hi.storiador y exégcta Carlos Br.andt —JESUS, El.
FILOSOFO POR EXCELENCIA— en cuyas páginas se resumen y esclarecen magistralmcntc
lo? torcidos y tendencioso? conceptos acerca del Gran Rabí, figura in.'ixima do la vordader.i
filosofía fraternizante.

Jesii?, como hombre, como apó'tol y como pensador, descuella cu esta obra con c.ir.ic-
lerísticas única?, .situado en el glorioso pedestal que le corresponde en la Historia de la Hu
manidad: tal cs el singular acierto del autor al interpretar, a través de los Evangelios y la
crítica, la persona y la doctrina redentora del Galileo.

El término "recomendable", aplicado a esta obra, tan substancial y leveladora. aparece
débil, porque, dada la expresiva magnitud de sus enseñanzas, ?c hace "indispen.sahU: para
todo lector afano.so de verdades trascendente?. . . para todo el que se preocupe por compren
dcr. en toda su profundidad y significación, el concepto primordial expuesto en una de c?ta.s
páginas: "El Jesú.s - Mitológico es la nube de fanatismos y prepucios que b.a v^enido ocult.aodo
a la mirada de los pensadores ese sn! de sabiduría que se llama i-ii ri<;í->PO

Bastará lo citado para d.arsc cuenta de que leer con atención JESUS, LL flLUMJfU
POR EXCELENCIA, será compenetrarse del .sentido íntimo que cntrana el cnstmnisnio hicn
entendido. ,

Esta es la obra de actualidad que en esmerada edición, se ofiece ahoia a la noble curio
sidad de los espíritus .sincero,?.
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Publicación Mensual

Sacrificio y Fe
La docij-ina espiritista es

un conocimiento que reqxíie-
re de sus partidarios sacri
ficio y fe. Sin estos dos re
quisitos esta doctrina permor-
jieccró estancada y, por con-
siguiente, desconocida entre
los profanos en lo que vale
como fuerza espirittial capaz
de revolucionar todos los va
lores del viejo nuindo.

Como ideología que va contra las formas religiosas
de la actual sociedad y además de su pensamiento filo
sófico y científico, encoxitrará enormes obstáculos en su
propagación y difusión, puesto que afecta a dichos con
ceptos y a los intereses de quienes los difunde y sus-
texita.

Esa oposicióxi oficml que la sociedad actual hará al
Espiritisxno, como es lógico engendrará el espíritu de
lucha, de lo cual se desprende qxie si el Espiritismo ha
de avanzar para alcanzar su obra de transfonnación, los
espiritistas deberán tener una gran disposición al sacri
ficio y una fe invencible en sxis principios.

Téngase presente que las formas actuales de nuestro
planeta están todas basadas sobre el dogma: el religioso,
el filosófico, el científico, el político, etc., que por nada
del mundo quieren ceder ante las nuevas conquistas de
la Humanidad.

Las fuerzas vivas d^ la evolución no logran romper,
como se está viendo, sus capas de granito, y, esa misma
resistencia hace que la verdad se resienta, ya que, al no
poder manifestarse por las vías normales del progreso,
lo hará en forma convulsionaria y sacudiendo de raíz
a todo lo emstente., Ante este aspecto que asume el cam
bio de las cosas actuales, dos'motivos son necesai'ios al
Espiritismo il espiritas, y ellos son, como ya dijimos,
el sacrificio y la fe. Porque frente a tanta oscuridad
sólo nos resta el espíritu de lucha y sacrificio.
Ser espirítista es, pues, desentonar en el concierto mo

ral de nuestra sociedad, y quien desentona es porque
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Quise ver a la Muerte pavorosa:

bajé a su imperio lóbrego y secreto,

y pensando encontrar un esqueleto

bailé un trono de luz, benigna diosa.

JMuerte En su corte, Semíramis hermosa

fuera a su lado despreciable objeto.

De sorpresa, de amor y de respeto

sentí mi. corazón presa dichosa.

Muerte —la dije— pues tu gloria es ésta,

¿cómo al. humano mísero se esconde?

Y eUa me dijo sonriente y pía:

SALVADOR SELLES,

—Si arrojase la máscara funesta, '

si me-raostrase como soy, responde:

¿quién en tu triste mundo viviría?

sincrtmiza con otras formas de la armonía que no son las existentes, sino
aquella que late en lo futuro, esto es, en lo que ha de ser o ha de llegar a

.ser. Y para dar realidad a ese "llegar a ser" o futuro, la comodidad y la
pereza son factores nocivos en el seno del- Espiritismo. Sólo el movimiento
que es saerificiOj trahafo y fe, lograrán imponerlo.

Si el concepto espirita de la vida es un apostolado de la verdad, recxiér-
dese que iodo apostolado es martirologio, y, donde hay perspectivas de mar
tirio es donde el espíritu de sacrificio y fe deherá estar lo más arraigado po
sible.

Por lo tanto, "La Idea" y'la C. E,. A. invitan a los correligionarios en
general a meditar hondamente sobre este aspecto de nuestra acción por el
trmnfo del Espiritismo en la sociedad actual.

LA IDEA Pág. 5

Espiritualidad de los Antiguos
Pueblos de AméricaPor REMO FEDI

Muy poco material histórico ha sido hasta
ahora recogido por los estudiosos de antro*
pología y de etnología acerca de los orígenes,
los caracteres y el estado social de los India*
nos de América. Todavía, aunque lo que es*
tá a nuestra disposición sea poco, esto es su
ficiente para procurarnos la seguridad que
algunos de aquellos antiguos pueblos, partí*
cularmente los Aztecas de México y los In*
cas del Perú estaban fuertemente adelantados
en las experiencias psíquicas, y probablemen
te poseían un cuerpo doctrinal espiritualista
no muy diferente que de los Celtas, cuya
afinidad con las doctrinas induistas es evi
dente sobre todo por lo que se refiere al
problema de nuestros destinos.

Mas en materia de investigación metapsi-
quica es aun digno de observación el hecho,
observado por muchos indagadores y escri
tores, que aquellas poblaciones tenían en su
mo honor la profecía, lo que ha hecho a al
gunos creer posible qoe las^d.cz tribus he
braicas de las cuales se perdió histoncamente
los vestigios, hubieran emigrado en perica
atravesando el hoy estrecho de Behnng.
•historiador Bqudinot, en un voluminoso tra
bajo, tentó de avalorar esta hipótesis ponien
do en evidencia que los Indianos de la Amé
rica del Norte tenían tradiaones acerca de
la creación del primer par de seres huma
nos; de Dios que paseábase junto con ellos
mientras no habían aun abandonado el pn-
mitivo estado de inocencia; de la caída de
estos, nuestros abuelos; del dduvio; de la ley
dictada a los hombres por Dios ^ismo, en
medio de relámpagos v de truenos. Ademas
de e.sto. parece que algunas tnbus hubiesen
construido y llevasen en precesión un arca.

'  Sin atribuir un valor excesivo a esta hi
pótesis y teniendo en cuenta que no somos
autorizados a considerar esto algo más que
por el resultado de cincunstancias fortuitas,
'es muy' seguro que los profetas abundaban
entre los aborígenes de América, y aun pro
fetas en grande estilo como los de la anti
güedad hebraica. Y cuando se reconozca co
mo incontestable que la facultad de profe
tizar es uno de los mas claros indicios de
desarrollo espiritual, es suficiente una consta
tación de este género para infundir en no

sotros la persuasión que la gente de que se
trata debiera ser substancialmente espiritua
lista, y que la idea espiritualista tuvo que
informar, más o iñenos, todas sus institu
ciones.

Por ejemplo, la terrible catástrofe que re
cayó sobre los Aztecas como consecuencia
de la ventaja que hubiera tenido sobre ella
la raza blanca, la cual habría devastado y
conquistado sus tierras, era objeto de una
profecía bien divulgada acerca del sobredi
cho pueblo. Hay muchas pruebas que los in
dígenas americanos esperaban ya, por reve
lación de carácter espiritual, que los inva-

. sores blancos habrían llegado de Oriente, de
donde sale el sol; que estos vendrían com
pletamente vestidos y que no habrían deja
do piedra sobre piedra, cosas que se averi
guaron en manera perfecta, como todos
saben. '

Parece que estas terribles profecías se gra
baron tanto en el espíritu de los aborígenes
de América que las mencionaban*en todas las
ocasiones. ¿No hay aquí algo que nos hace
recordar el antiguo profetísmo de Israel? El
gran' cacique Caniva se expresaba en térmi
nos que no diferían ciertamente de una ma
nera excesiva de las de Elias, Isaías y Ge-
remías. El, también, sujetaba su cuerpo a
vigilias y ayunos continuados, y daba sus
oráculos profetices como los daban los pro
fetas hebraicos.

En la historia de los Aztecas, por ser más
precisos, en los escasos fragmentos historí
eos que han quedado a disposición de los
estudiosos, se habla aun de resurrecciones.
La postrera de estas se refiere a la hermana
de Moctezuma. Paranzin. Resultando q"S
ella murió y fué enterrada, más saliendo de
su tumba, volvió al mundo haciendo una
declaración de este género: "Durante mi es
tado de muerte me hallé colocada en el cen
tro de una gran llanura, de la cual no po
día ver el fin. En el medio vi una calle que
a una cierta distancia, iba a terminar en mu
chos senderos. De un lado un torrente co
rría con enorme ruido. Yo estaba por atra
vesarlo, cuando percibí un joven muy her
moso y con hábito blanco como la nieye,
quien me tomó por la mano y me dijo; Si-

A
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lendo! No es aun el tiempo. Dios te ama,
aunque tu lo ignores. El me condujo después
sobre la ribera del río, donde vi numerosos
cráneos y huesos'humanos, y oí lamentacio
nes. En el río se hallaban grandes navios
cargados de extranjeros con vestidos exóti
cos. Eran bellos, y tenían barbas, yelmos y
banderas. Es voluntad divina ^—dijo el jo
ven— que tu debas vivir y ser testimonio de
los cambios que sobrevendrán en este reino.

Estos lamentos provienen de tus abuelos,
los cuales expían de esta manera sus pecados.
Las personas que tu ves en los navios de-

•  vendrán, por medio de sus armas,, los seño-
res de estas tierras, y con ellos se tendrá
aquí la noción del verdadero Dios. A la con
clusión de la guerra, cuando os será conoci
da aquella fe que limpia de todo pecado, la
recibiréis por los primero^, y vuestro ejem
plo será de incitación para los otros. Des
pués de haber dicho esto el joven desapa
reció y yo me hallé/entre los vivientes".
La princesa que se dice última here

dera de los Aztecas mejicanos, fué bautiza
da en Tiatialolko en 1524, y se asegura que
vivió muchos años en retiro, Aun sí se ad
mite que esta narración haya sido posterior
mente elaborada en beneficio de la causa y
de los intereses de la confesión católico'ro
mano, y no difiera substancialmente de se
mejantes narraciones sacadas de ¡as agiogra-
fías de las varias religiones, es un indicio
evidente de la disposición de los ánimos de
este antiguo pueblo americano por las cosas
del Espíritu en general, y la fenomenología
mctaosíquica en particular. Sobretodo el de
sarrollo del don profético tenía que ser muy
acentuado en ellos.
Lo que da un tono particular al profetis-

mo de los Indianos de América, es que este
^  acompaña casi siempre la clarovidencia al di

cho profético. Los así llamados "jossakids"
eran profetas porque eran grandes visiona
rios, lo que, hace pensar que ellos poseye
ran, acerca de los sueños, nociones que fal
taban la ciencia psíquica de hoy. En efec
to, si el sueño presenta para la casi totali
dad de los hombres de nuestro tiemoo un
coniunto caótico, y está fuera de toda po
sibilidad e! arreglo y el análisis de los ele
mentos que lo componen (de manera que se
pueda establecer una conexión entre una se
rie de sueños), no es óbice que así haya sido
siempre sobre la faz de la tierra. Esta ar
monización o —si se quiere— racionalización
de los sueños no era. como parece, descono
cida a los antiguos Egipcianos, mientras las.

narraciones y las anécdotas de carácter es
piritualista que se encuentran en los frag
mentos históricos de los Indianos de Amé

rica muestran que esta ciencia o arte debía
ser cultivada por los mismos.

Esta facultad de visión mágica y esta
"ciencia de los sueños", además de los Az
tecas, parece que fuera poseída por muchos
tribus de América del Norte,, particularmen
te por los Ojibleways del Alto Missíssíppi.
Según el historiador Kohl, estos indígenas
eran aun muy expertos en la llamada "ma

gia negra", y es notable que los pueblos en
cuestión que, según la historia, no tuvieron
jamás contactos con el víejó continente, adop
taron métodos y expedientes no muy diver
sos de los magos y brujos de los países de
Europa con el fin de dañar a su prójimo. Por
ejemplo, se dice que las prácticas de "envoi-
tement'' con las famosas imágenes de cera
fuesen bien conocidas por los Ojibleways y
otras poblaaones.

Cuantos tesoros de sapiencia espiritual fue
ron perdidos .en la destrucción de las civiliza
ciones americanas por los invasores europeos
¡ Quién podrá jamás levantar el velo, más
que lo que se ha hecho hasta ahora, que
se extiende sobre estas civilizaciones, de las
cuales los Euroneos, si no hubieran sido úni
camente movidos Dor veleidades de conquis
ta o por "el hambre del oro" habrían po
dido aprender lo aue hoy juzgan fuera de.
las humanas posibilidades?
Mas sí es indudable, como enseña la sa

piencia oculta que tiene sus raices en las
más antiguas tradiciones exotéricas, que los >
sentimientos. y las voluntades fuertemente
potenciadas impregnan lo.s hogares en que el
potenciamiento sucede, dejando detrás como
una'estela de duración indefinida, no tene
mos razón de maravillarnos, nosotros Euro
peos, como .la doctrina y la práctica espirí-*
tualista florezcan hoy en las tierras de Amé
rica. No somos por lo tanto autorizados a
recopocer en todo esto una obra de "ma
gia mental" causada por poderosas corrien
tes, espirituales que continúan sus efectos aun
después de la desaparición del plan físico
de ios aue las han determinado (en este ca
so de los aborígenes de América). ;Y por
qué no pudiera ser asi? Es un hecho que'
los valores morales y la aspiración a -las co
sas del Espíritu han hallado hoy asilo en el
Nuevo Mundo después de haber sido deste
rrados del Viejo, como la historia contempo-
tánea nos lo hace ver.
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Por S. ,PAZ BASULTO

Las Desviaciones en el

Movimiento Espiritista
Cuando se recorren las páginas de la his

toria del movimiento espiritista, queda uno
sorprendido de la des-viación que ha sufrido,
en muchas ocasiones, la proyección creadora
e integral del Espiritismo. El sentido de mi-
litancia totalizadora del movimiento se des
vió, castrándole sus impulsos fecundadores de
superadora renovación social e indiydual y
los hermosos frutos que la idea espirita es
taba llamada a dar en el mundo han estado
a punto de frustarse. Triste es confesarlo,
pero esta es una verdad que se impone. En
el movimiento espirita, observado en bloque,
se advierten desviaciones, de formas^ y di
lección, que no responden a la autentica
esencia del Ideario, El fondo dinámico de la
idea espirita se refrenó, lo que trajo por con
secuencia la congelación ideológica en gran
des núcleos de las filas espiritas, y con todo
ello una lamentable deformación de las ca
racterísticas propias de! Espintismo.
Porque lo que más enérgica condena me

rece en todo esto es ese "escamoteo que se-
• ha hecho de las esencias onginales deL Es
piritismo y de sus proyecciones fecundado-
ras, hacia nuevas formas de convivencia inxao, iXdCia

mediata y trascendente. La arpplitud doctri
nal del Espiritismo se quiso reducir a solo
la "comunicación" con el mas alia y al
espiritista se trató de enclaustrarlo en la ca-
mara de sesiones", esclavo de a %
"guía" de su 'grupo" y a merced del
dium" caprichoso y del "dirigente tan pe
dante, como ignaro. De nada valieron con
tra estas torpes adulteraciones de a gé
nesis de" la ideología espirita, los buenos
consejos y serenas advertencias a veces, y
otras protestas enérgicas con acopio de
razonamientos, de las inteligencias más fi
nas y mejor intencionadas de los sectores
cultos y responsables de questras filas. El
error ha persistido y las más ricas floracio
nes del Ideal se tronchaban. Es que la di
námica de superación que contiene la idea
espirita era una amenaza para los intereses,
de ciertos -grupos privilegiados dominantes,
y éstos tomaban posiciones dentro de las fi

las espiritistas, desviándolas de sus genuinas
proyecciones renovadoras y ascendentes en
lo individual y en lo social, poniendo en
tonces de "carnada" ' al ingenuo espiritista
la evasión supersiquica y la resignación gre
garia ...
De aquí también nadó esa otra patraña

ultrajante y troglodítica que con frecuencia
asoma en labios de personas que se dicen
espiritistas, y que es; "El Espiritismo no se
aprende leyendo libros, sino oyendo mé
diums". ¡Cuántas veces hemos escuchado es
ta sandez! Es de tal calibre que se llega a ^
dudar que haya quien la expele. Es lá ne
gación más completa que se pueda expresar
del verdadero sentido superador del Espiri- ,
tismo y es también la confirmación más ca
bal de las desviadones a que está expuesto
un gran ideal cuando tratan de apoderarse
de él gentes incompetentes.

Precisemos y reafirmemos: nadie que sea
analfabeto puede ser espiritista. Por el ca
mino de la letra- impresa es por el que . se «
asdende a las cimas del Espiritismo. Un es
piritista que no lee los textos fundamentales
de la doctrina .espirita, que no se pone en
contactó frecuente con los libros y revistas
espiritistas, podrá ser un creyente de buena
fe, pero también está constantemente expues
to a que le den mucho "gato por liebre" en ^
sus andanzas por el mundo de los seres en
carnados y desencamados.,..

Insistamos; para conocer el ' Espiritísfno
hay, pues, que leer y estudiar en los buenos
libros espiritas, asimilar lo que se lee y me
ditar, y luego que uno se ha preparado in- _,
telectualmente, entonces se dirige a los mé
diums y analiza e investiga metódicamente,
con todo el control científico que el fenó
meno psíquico reclama, única manera de que
no nos den gato por liebre.. . Estas son
verdades tan elementales, dentro de la más
sana interpretación de los principios espiri
tistas, y tan olvidadas a veces en ciertos nú
cleos de nuestras filas, que parece extraño
que haya necesidad de repetirlas constante
mente.
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El Espiritismo, que por su contenido cien
tífico - filosófico - religioso es un signo de al
ta cultura,- un ideario estimulador de supe
raciones morales y materiales, en suma, un
-animador de nuevas y elevadas rutas huma
nas, ha tropezado en su marcha ascenden
te con incomprensiones desviatorias como las
señaladas, que, después de' todo, no han. ser
vido sino para vigorizar su perfil.

El sentido de solidaridad social, uno de los
más hermosos postulados espiritistas, ha sido
también poco menos que esfumado en de
terminados sectores de las filas organizati
vas del ideario. Se ha dado preferencia a lo
que pudiéramos llamar "espiritismo indivi
dualista", ajeno a las inquietudes históricas
del mundo exterior. Esta ha sido otra gran
desviación. La luz que se obtenía en las co
municaciones con los invisibles no se pro
yectaba con toda su intensidad a las preocu
paciones sociales circundantes. Hubo como
un temor de enfrentarse virilmente con los
causantes de las abominaciones inmediatas;
la explotación del hombre por el hombre, las
agresiones a la libertad del pensamiento, los
ataques a la cultura, la miseria económica de
las clases humildes, los agravios -a la digni
dad del hombre y la mujer, las alabanzas a
la suerra, la invasión y bombardeo a pueblos
indefensos, la represión brutal a los más no
bles sentimientos humanos. Indivualmente

voces, puras y .viriles de espiritistas elevaban
su protesta antes estas conculcaciones de la
convivencia humana. Pero, la gran mayoría
de los adeptos, permanecía indiferente, ence
rrada en la "cámara de sesiones" y oyendo
al dirigente que predicaba "resignación"...
Muchas personas creyeron de buena fe

que así se interpretaban mejor los dictados
del Espiritismo, sin detenerse a ahondar en
el fondo de la doctrina; otras personas de
temperamento acomodaticio y dejándose lle
var por la línea del menor ¿sfuerzo, para es
tar a bien con todo el mundo y egoística
mente evitarse preocupaciones, plegaban su
espiritismo a las normas ambientales, por co
rrompidas que estuvieran; y, finalmente,
aquellos a quienes no convenía a sus inte
reses personales que la revolucionaria, honda
y totalizadora concepción del Espiritismo lle
gara al fondo de la .conciencia de cada hom
bre o mujer espiritista, estimulando sus ca-
p3cidades\ creadoras y avivando sus energías
íntimas, todos esos, en suma, a quienes no
convelía a este despertar que en lo individual
y en lo social, comporta el ideario espírilp,
se colaron en. las filas espiritas y desde den
tro de ellas, refrenaron el impulso supera-
dor del Espiritismo, y son los causantes de
las desviaciones que se observan en ciertos
núcleos del movimiento espiritista, y que ur
ge rectificar.

¿Biblioteca ¿Pública
DE LA

CONFEDERACION ESPIRITISTA ARGENTINA

Atiende al público todos los días hábiles desde las 14 hasta las 19 horas.^
Ofrece a los correligionarios, simpatizantes y profanos una hermosa selección

de libros de Espiritismo, Teosofía, etc., así como revistas, periódicos y folletos, en
castellano, francés, inglés e italiano.

Diccionarios, libros de consulta, colecciones atrasadas de las principalés revistas
de la idea, están a disposición de los lectores.

La entrada es libre y gratuita.
Los socios pueden retirar libros, revistas y folletos para leer en sus domicilios.

Cuota mensual: £ 0.50.

U. T. 45 - 8254

Calle MORENO 2835
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Por ALICIO GARCITORAL

Substancia del Alma
Substancia del alnta, o, como si dijésemos,

alma del alma. Eso es la religión. La tuya
y la de los demás, la de todos, hasta la del
que dice que no cree.^ ¿Y en qué no cree?
Ya "poder afirmar que no se cree es creer,
es admitir que pueden creer los demás. To-
'dos los demás. Todos somos entes religiosos.
No depende de querer creer o no. Como ma
teria somos hijos del Sol; y la religión es d
sol que hace crecer nuestros espíritus.
' Si para ti la conciencia es mucho, ,es todo,
no titubées: la conciencia es la voz de Dios.
Tu alma, hija de la gran alma, recoge la
gran armonía del mar: así Dios se comuni
ca contigo, ya dulce, ya austero, siempre en
tono paternal, como amor que engendra y
educa. Y si no sabes escuchar, si vives de
espalda a tu conciencia ¿crees que ello es
base para negar? Si no oyes porque duer
mes o te tapas los oídos ¿dejara de haber
sonado la música que no llegó a ti.
Porque somos religiosos en grado sumo,

hasta cuando negamos, es por lo que sabe
mos oír la voz del deber, voz delegada de
nuestra conciencia, y, siempre, voz e ios.
Todo nuestro caminar es una ascensión, co
mo si siguiéramos las huellas divinas. As
cender es purifircamos. Es dejar atras nues
tra pequenez. La religión, al concretarse, al
dogmatizarse, ha dado el espacio a U divi
nidad, alas. Si, ascensión, vuelo, purificación.
De lo bajo a lo alto, de lo pequeño a o gran
de. de la sombra a la luz. Todos llevamos
dentro, muy dentro y muy perenne, la es
cala de Jacob. Y ¡ay del que no haya as
cendido ni un solo peldaño! Pero tarde o
temprano todos intentanios ascender, unos
más y otros menos, unos mejor, peor otros.
La escala nos lleva, nos sube; porque la es
cala nos trajo.

¿Recuerdas a aquel que en el cueupo muer
to buscaba el alma? ¿Por qué buscaba lo que
había volado? ¿Hubiera buscado el agua que
se derramó y absorbió la tierra? No, y sin
embargo no dudó del agua. ¿Por qué buscó
en el cuerpo muerto? No comprendió dos co
sas: que el cuerpo estaba muerto por eso,
por ausencia del alma; y que buscar el alma

ahincadamente era afán del alma propia de
encontrar otra gemela. Y necesitaba el es
pejo para verse existente. Pero el alma es
espejo de sí misma. No encontró el alma
en el cuerpo muerto. ¿Cómo iba a encon
trarle en el muerto si en él, en el vivo, tam
bién se había ausentado porque él buscó la
sombra, que es- ausencia de luz?
Te distingues de todas -las demás cosas,

por sobre todos los animales, ¿y por qué és?
Ni por tu inteligencia, ni por tu instinto, ni
por nada de lo que depende de ti. Sino por
tu inquietud, por tu ansia de inmortalidad,
es decir, por la substancia de tu alma, por
que eres un ente religioso, porque has na
cido cara a la luz, con alas inmortales, in
mortales por lo mismo que son inmateriales.
Tu voluntad, que es tu concienqa hecha
músculo, convertida en impulso, es' hija de
tu zona de luz, en lucha con tu indolencia
y con tus sombras. Eres divino por cuanto
eres inquieto, eres inquieto por cuanto bus
cas la perfección, anhelas la, perfección por
que llevas dentro de ti la noche y la luz y
ya escogiste la luz. Y la luz es tu alma, y su
substancia, el alma de tu alma, es la reli
gión, el cielo ertorme del que eres una estre
lla minúscula. Pero no hay estrellas mayús
culas ni minúsculas, sino potencia de luz-

Advierte que gracias a ese respirar reli
gioso todo es solidaridad en la naturaleza,
hasta en la matanza, porque ¿qué es la ma
tanza. sino un abrazo, el más íntimo, entra
ñable, de los abrazos? Abrazo negativo nues
tro, pero que Dios hace fructífero. Porque
la muerte, aunque sea violenta, y quizá por
serlo, es una entrega, una ascensión, si bien
ascensión al principio al revés, es "decir, caí
da; pero, en la inménsidad, la caída se con
vierte en ascensión, como premio a esa en
trega.

La religión es la substancia del alma, alma
del áiraa, y hasta nuestro cuerpo es expresión
del alma, báculo del alma para andar por la
tierra, báculo y armadura. Dios está en to
das partes, en todas, hasta en dor^de menos
sospechas, y por eso donde tú pongas a Dios,
Dios está. No cierres el camino a las brisas
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Antes que quiebren tus quebrantos y montañas,
antes que vengan ellos, los del otro mundo,.

, viejo tie tanta guerra y diplomacia,
a robarte tus pampas, tus brisas y caminos,
sálvate, América, en la luz de tu alma,
con el propio jugo de tu sangre nueva.

áálvate en la dicha de tu trigo de oro;
salva tus rebaños del hambriento lobo
que en el otro mundo devoró a sus hijos
por llenar su vientre de leguas y odios.

Sálvate, América, antes que llore el alba
que besa tu frente como flor de nieve.
Sálvate que miran tu pureza heroica
madre doncella de la sangre india.

- Cuida que la noche a tu sonrisa incaica
no la cubra, de vel6s y fantasmas.
Cuídate, América, eres niña ingenua;
tú no sabes de sangre dolorida
ni de crímenes ni pájaros malditos.

Sálvate, América, que desde el otro mundo
las legiones del mal miran tu seno. . .

HUMBERTO MARIOTTI

H

i/

del alma, déjate arrastrar por ellas y elévate.
Recuerda la simplicidad de los más sipiples
y por más simple? más puros, cuando dije
ron de cada uno de sus muertos: ha vola
do. Y, cierto es, nunca la simplicidad pudo
decir más grande y más bella verdad. Y es
que la simplicidad, es decir, la pureza, es lo
mejor del hombre, el alma del hombre en
tregada a la gran substancia de que estamos
formados.

Nada es inútil, y menos que nada el do
lor. Por eso existe. Aquí se extiende el velo
espeso que nos cierra el camino, pero velo
hecho de luz si hay luz'en ti, de sombras

si las sombras son contigo. Nada es inútil
y menos que nada el dolor. Fortalécete, pues,
y canta el hosanna. Cántalo entregado a
cosas, viendo con los ojos del alma y dejan'
do que su substancia, nuestra divinidad, se
alce sobje todas las miserias.

Cordón umbilical que nos une a lo Alto
y nos salva en nuestro básico e indestruc)  oaiva cii iiucduiu ua&r

tibie espíritu religioso. ¿No respiramos sin
darnos cuenta, sin procurarlo? Loudjjiub cuenca, sm procurarlor i.o mismo es.
Ese espíritu es lo que nos permite continui
dad y nos dona la depuración. Religiosidad:
'substancia del alma, alma del alma.

. 1
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Por G. CAPGRAS

E,1 Espiritismo en el Arte
del Pintor

No obstante que experimento ei senti
miento de fenómeno comparable en lo que
concierne al entresijo musical, poético, lite
rario o plástico, sólo hablaré hoy de realiza
ciones pictóricas —monocromos o policro
mos— en las que tenga la convicción de
que interviene la ayuda, el apoyo de las en
tidades que evolucionan en el espacio.

Desde luego debemos considerar bajo dos
puntos de vista las manifestaciones medium-
nimicas en cuestión: I) Exclusivamente li-
neamiento y coloreado, en que se ha dado
un notable ejemplo por el minero Lessage,
cuyos importantes ensayos figuraron en el
Congreso Espirita de París. Conozco muy
particularmente un célebre artista pintor,
miembro del Instituto, que reproduce visio
nes de-ese orden, extremadamente armonio
sas y de una delicadeza de coordinación por
completo imprevista. En mi disertación daré
predominio a la expresión mas sutil, subje
tiva y evolucionada que de apariencia de los
objetos traduce "la idea" que esa aparienma
puede sugerir al pensador, al espíritu del
espectador. ^

En esa categoría, y para establecer bien
la distinción-, citaré al azar a Puvis de Cha-
vanne, tan evocador en el maravilloso des
envolvimiento de la "Vida de Santa Geno-
veva", en el Panteón; y a Millet que, con
su "Angelus", umversalmente conoado, da,
una grave amplitud al misticismo.

La primera categoría —los objetivos— son
ciertamente muy interesantes para el estu
dio; pero, por el momento, sólo me servirán.
comó trampolín, estrada que permitirá ver
más lejos, más ^Ito^ en la segunda categoría
mediumhímica. Con toda sincera imparciali
dad, ¿cómo riegar la influencia, casi exclu
sivamente espiritual, en el fenómeno de la
inspiración? Expliquémonos el mecanismo ha
bitual.

Los artistas, los pensadores que se encuen--
tran bajo su tutela temporaria, saben que. en
el momento en que ella salta —notad esta

palabra— como una chispa, es, ya una, en- •
tera, de una comprensión perfecta —grande
y sintética— para el pensamiento que la per
cibe. Algunas veces la visión interior, pre
viamente nebulosa, se desagrega rápidamen
te de sus inutilidades, después aparece la
imagen elocuente por la ablación de peque
ños detalles que estorban y que son hostiles
a la claridad de la idea principal.

¿Se puede admitir que esta clasificación
expontánea, hacia un fin determinado, con
sólo los elementos indispensables, proviene
de una acción puramente mecánica de ló
bulos cerebrales, o de lo que sea resultante
de una ciencia, de conocimientos adquiridos?
En este caso se produciría a voluntad.

En el punto en que están hoy las expe
riencias científicas, contraloreadas e irrefuta
bles, de la espiritualidad, no se puede creer
que la inspiración sea una operación de cri-

'sol o de laboratorio de meninges.
Un ejemplo personal, entre muchos, hará

comprender mejor mi convicción sobre el'rol
de los espíritus en la inspiración.

Vino a mí la idea de un cuadro represen
tando la evocación, variante espirita de la
plegaria dogmática, las manos juntas, según
el rito enseñado y frecuentemente conven
cional.

En un paisaje dorado por el otoño, las ra
mas formaban sobre el cielo arcos de venta
na gótica. Una joven, en duelo, dentro dé
ese paisaje que la inspira, piensa en el au
sente, en el desaparecido y .en gesto expon-
táneo, tiende las manos, ligeramente redon
deadas, y ios brazos se separan del cuerpo
casi suplicantes; sin embargo, su boca sonríe;
ella sabe que no morimos.

Tuve algunas dudas sobre ei emplazamien
to, la importancia de los árboles en la com
posición, Asistí a una sesión espirita en el
Círculo "Caritas", y el médium me dijo de
repente: "Cerca de vos tenéis a Corot. "Ma-
dame Sensier, directora del grupo, pidió in
dicaciones sobre la entidad.
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"Veo, dijo,^! médium, una cara afeitada,
cabellos desgreñados, un hombre pequeño,
rechoncho..." Esta lapidaria indicación era
exacta: Me pregunté que consejo me podría
dar Corot, el gran paisajista, para un 'cuadró
cuyo objeto principal es un personaje. To-,
mé nota y no insistí.
Vuelvo a mi taller, saqué al azar de mi

'biblioteca, el catálogo de la colección Mo'
reau Nélaton y mis ojos cayeron sobre una
de las dos "figuras" de Corot, cuya dispo
sición rae indicó categóricamente sobre, la

. presentación que debía preferir para los ár
boles de mi cuadro. Además, la joven que
me había sugerido esa obra, usaba una ropa
escotada en cuadro sobre el pecho, exacta
mente como el personaje de Corot, que es
una Velleda de frente, en tanto que mi
"Evocación"" estaba de perfil.

Otro hecho no menos perturbador. Se
trata de mis cuadros "On ne meurt pas" que
figuran en el Salón de París y que han sido
ofrecidos a la Federación Espirita. ,

El bosquejo fué hecho en tres ̂ ías sin
consultar ningún documento, y figuró en el
Congreso Espirita de París. Concebí el pro-

" yecto de realización en grande, sin referen
cias ni modelos. Salvo una sesión de media
hora, que no hizo más que confirmar las Co
sas establecidas, llegué al éxito siguiendo los
consejos de mi guía invisible, al cual, cuan
do experimentaba alguna hesitación en la
ejecución, me confiaba durante los pocos mi-
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ñutos de recogimiento que observo cada día.
Mis interrogaciones hechas en alta voz:

¿Debo hacer así? o... ¿No debo hacerlo?
Un golpe era dado, en uno como en otrq
caso. Toda mi obra fué ejecutada en esas
condiciones.

¿Pueden ponerse en la cuenta del subcons
ciente esos fenómenos? ¿Quien lo afirmará?
Son dos hechos que han fundamentado mí

opinión respecto a que de lo infinito nues
tros amigos guías, los intermediarios divinos,
nos transmiten ondas imponderables que ha
cen saltar la chispa... fenómeno admirable
de que he querido escribiros hoy.
Es precisamente la cxpontaneídad de la

inspiración, la que puede hacer aceptar el
principio medíúmnico.

El- artista (es una suposición), ¿no será
un automédium que las entidades espiritua
les juzgan capaz— y en consecuencia lo ayu
dan simplemente-— de realizar ciertas obras
en que el pensamiento, el espíritu precisa
mente, juega el rol preponderante?

Vivimos una época en que el Arte, el pen
samiento es inoperante, desconocido. La ma
terialidad guía a la mayor parte de los que
no sospechan casi la grandeza del destino
que les es dado aquí en la tierra. Se hace
mercantilismo de un apostolado. . . Es ne
cesario que todo el mundo viva, es verdad;
pero es necesario sobre todo, que el pensa
miento sobreviva...

l /ViPOCTANTE

Secundar los trabajos que viene realizando la Confederación Espiritista Argen
tina, tendientes a una mayor difusión de las ideas espiritistas, remitiéndonos en la
brevedad posible el importe de la suscripción a la Revista LA IDEA.

Su cooperación tendrá doble efecto: servirá de estímulo para los que trabajan
y permitirá ír cubriendo parte de los numerosos gastos que tiene que hacer frente
la Administración.

Remita su giro a nombre de:

FELIPE C. AVOGADRO

MORENO 2835 U. T. 45, Loria 8254 BUENOS AIRES

En el LXXI Aniversario de la

Desencarnación de

Alian Kardec

üiifi 71 años (jH/ .\.ll<in Kiirihc iiInDuloiuird hí licrni. El 31 de marzo
Inda (I mundo ■. .•<¡)ínta. .■iin duda, luí de fijar il pensamit alo en el licn-iador
íninrés, t¡uivn. m neit ndo ol)sl<¡rulos  ji nudidianriiiK. aupo imponer hi doclri-
na (sjiiril isla (¡i la a'n-ií dad muderna.

l'reimas nnanluja. ípii <1 más acertado recuerdo cjiic podamos tener lut-
i'ia él in (sl'is momenlíis dnisiros para el plunria. es ¡ujilel axioma qae nos
hilara, lun innoeido piro man i'oco llerudo a la ¡¡rácfica: "El Esjiiriíismo.
■narehiindo con el jiroi/n su, niineu se verá arrollado ni (jiiiilará rezagado, por-
ijiii si niirros di SI iihrimiinhis h dimusfrarnn ipie islá in il error in an pan-
hi iludo, ae modificará en ese punto,  ji si una nui va verdad se revelara, la
lil i piaría".

V iiijuel otro ipie nos dice sobre la verdad interior el hombre (dcan-
la II roniiiiishir g con la mal podrá infrcnfar a la Historia sin temor de ser
di snu nlidii por la misma: "La ¡e inallerahle es aquella <iuc puede mirar la
razón fnnh a fnnle en todas las edades de la humanidad".

El ]>r. (laslavo (¡eleg. uno ele sus mejores discijuilos, puesto (¡uc fué él
quii n ilió iil pensiimhnlo liarderunin las pruebas definilivus de la ¡dosoj'ía
eii iilífiea. ilijo mug iiee riaelamenh : que el fenómeno inclapsíejiiico g espirita
ishihau comprobados g demostrados y ejue, seguir mcnudiando en il vano pol
vo di! mchipsiejuismo, era rt tardar la uth rprehieián di los mismos heelios. con
vago ¡}insamiinlo quiso rejoi -. iiv tu h.ds de epii el Espi¡-itismu ha de ser rl
niiivo eonceimienlo con el mal la linmanidad ha de forjar su hisloriii g i vir
liirión.

En efecto, en estos momentos en que rl plunefu hu de sufrir una de las
más gnindis sacudidas, puesto qtic los eliversos inlereses muieriales de lu so-
viiilail buscan de imponer su hegemonía, el Espiritismo g los espiritistas han
(le iiluiiidoniir los laborulorios científicos para entrar en las lucha.s del mundo
g dar asi al hombre, ese pobre deseonovido, la clave espirilual g social di su.
(Iisliiio. Kardee, mundo dio a la puhlividad su obra, en iso prn.sabu g no
in olni losii. giniii! vituición de los aeonti cimii nios futuros. U señulabu
la niiisidad de ofrecer a lu sociedad humana el conocimiento espiritual que
podía abrir eiiucis ii lu evohieiém sin neersulad de .siimdimienlos bruscas, l'i ra
10 ilásiro. lo ijriesliiblicido por liis rusias g clases de lodos los tiempos, se opii-
sii ron a illo, g Img la hiiinanielad ha ele conquistar con lágrimas g sangre lo
qui pado eonquislnr midianfe la cumprensiéin g el dcsinlerés.

Lián Hipólito Dcnizari liivnil, verdadero nombre de nue.dro piimer filé)-
safa, mi reri sir i voeado en este nuevo aniversario de su desi ncarnación. con
11 /imsiimimlo piiislo sobre lu doliente llaga epii iiviiba de abrirse en <1 co
razón de la Humanidad: la guerra, la giierni de los que nu qiiii rm hacer que
la sin ¡I dad vaga hacia mejores formas de e.ri.stencia g de- conoeiniii nto,

.\dmiás, al rniumorar an año más de su partida, pensemos los esjiirilis-
h's III la organizneión qae hiirthc quizo dar al Esplrilismo. l'ensimiis que is-
rrilhii una "('().\'i>TlTI ('l<>\ DEL ESl'lh'ITlSMO", m la mid señaló cómo
i/ibiii diralt/arsL la doeírina, lo (¡iii es mng niiusario no olvidar si vs qui ele-
siiinios VI r II la filosnfia ispirita .síí viclori<v<a a nniliila qiii avunei m tas
voni i' ni ias g m los pueblos.

Lu ('. E. A. se iiu lina hoii anh esi gran ispírifn. no ¡vira n n n ni iai h
sino para pedirle u sii obra g pensamiento mngores luces g orinilaeimii s g
siguir asi halallanilo por la unión di lodos los (spirilisias argoilinos. hasta
lohioarlos bajo la éjidn de una Confi d< ración podirosa. que eoiiio tal luirá que
el triunfo de nuestra eutisa sea una rcuUdael.
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CIENCIAS GENERALES Y CIENCIAS

REGIONALES

Tomemos como termino de refcrencid
lógica que, desde siempre, ha pasado por ser
la ciencia más formal, valedera sin retoques >•
por igual para todos los tipos de objetos;
finitas e iníinitos, reales e ideales, materiales
o espirituales. . .

Husserl, en su obra "Fórmale und tr.ins
zendentale Logik", ha establecido los crite
rios para discernir las ciencias lormales, es
decir, las que funcionan como puro molde,
sin ser afectadas por ¡os tipos de objetos de
las ciencias "conerecas" o materiales que for
man "regiones regiones de objetos, axiomas
regionales, categorías regionales...

El criterio fundamental consiste en estu
diar la presencia de las relaciones universal-
particular" y "generalización-especialización
ü con términos matemáticos - lógicos, no del
todo equivalentes; una ciencia funcionara co
mo formal o molde si vale para ella la regla
de sustitución y será tanto mi'is formal cuan
to ¡os límites de sustitución sean más amplios.

Así el conjunto de leyes "formales" del
álgebra (leyes de Hankel), a saber, propie
dad asociativa, comuntativa, distributiva, mo
dular, se hallan sometidas a una regla de
sustitución; pero son muchos más restringi
das que sus homónimas en lógica.

Por ejemplo; la ley modular de la multi
plicación dice que I. a = a; es decir, que la
multiplicación por la unidad deja iiivari.mtc
la igualdad básica a =*= a; mientras que no
viile 2. a = a; o, en general, n. a =• a, ji.ira
n y ;i mayores que I. Mientras que dentro
de ia lógica formal vale p. p = p, donde p
significa una proposición cualquiera: y el
punto, la operación lógica "y" (unión copu
lativa), que es la estructura lógica básica ]ia-
ra la multiplicación ordinaria, o con oir.is
palabras, lo que de "lógico" hay en la mul
tiplicación algebraica...
Supongamos, pues, que con este conjun

to de criterios husserliano.s hay.unos conse
guido fijar como ciencia formal suprema
(molde supremo) a la lógica clasica.

Hus.scrl le da el nombre de "región catc-
gr.rial suprema".
Vamos a vaciar en ella Codos los tipos de

objetos y .1 ver .si hay entre ellos objetos
"corrosivos" que, por dccirhi asi, dc-hagiin
más o menos e! molde y se asimilen y .ico-
moden a su originalidad objeta) las estruc
turas lógicas generales. O bien ca.=o de
má.xima comodidad , ninguna clase de ob-
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({ auimi.icií'm )

jetos iranstorm.i el molde h'igic.) y, de con
siguiente, un.i \cz conocul.i l.i li'igica queda
conocida la Icgaiiü.id cicntilica Je "todas"
l.is ciencias, siendo l.i uinca y imsin.i lógica
;iplicable a lod.i cl.i.-c de objetos.

La tilosolía clásie.i (basta Hegel) no se
hizo nunca cucslu'm Je la posibilidad de una
lógica regional; o ¡-Mir el reverso, de la po
sibilidad Je que existan ohjelo.s p.ira los que
no valga la iiigiea torm;d; no cii el sentido
de que vayan eontru la h'igiea sino en el
mas hondo y radica! de <.|uc exij.in "su"" ló
gica, de que la lógica teng.i que hacerse es
queleto especiiico y csjiccilicadn, en \'ez de
ser puro y externo molde.

Desde el punto Je vista l<">gico. j.i meta-
lisica de hlcgel se caractcnz.i ¡"xir l;i nega
ción del principio logico "dos ncg;tcioncs
ahrman Dicho c>tc i a<í, tan <iin|"iicnicntc,
tan simplísimanientc, .t t r.ic j iin!c».liatamciUC
la tempestad de agua torrenci.il y vulgar de
lugares comunc< archis.d-iido,--: hlegcl niega
el princí|iio de identidad y de contradicción,
es impensable, c^ciici.ilmciuc inc» insistente,
etcétera. . .

Demos a la tonmilacii'm cl.'isica "dos ne
gaciones afirman"" la forma in;ttcniálic;i equi
valente a la torma li'igica del cálcul.i rclacio-
n;(l: "ia negación ¡loscc la jiropiiedad de pe
riodicidad binariii ; o bien, el eoniunto Je
una pro|-)usicii")n aíirmativa. eon su neg.itiva
y la opcraeión "iiegaeii'm " i,i pro¡iied;iJ Je
formar un grupo htn.ino, (Ion esta alusión
matemática a ia teoría ni.itcm.'itiea elemental
de los grupos y períodos se nota sin más que
la ley lógica clásic.i es un c.i.-o entre infinidad
de otros poMbles. l'oiliera v.der. [%or cjem-
l'io, la ley sigiiiente: "l.i neg.ieión posee la
propiedad de pcnoJieiJ.iJ ternaria" o sea.
no .son dos ncgaeione- las que hacen \'oIver
a la afirmación inicial, sino ire.s. Y sea d''
ello aquí i.|ue eon est.i luiev.i ley i.|ue une
la afinuiieínn y la neg.ieión se puede cons
truir un;i l(')giea Je eonsi.;teiKi.i iiUern.i tan
perfecta como la cI.iskm. I',s que hemos ave
riguado i.|ue los pnneipto- ile identidad, con
tradicción y cxelusuin de terceros son, en
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'  ;implii)s límites, independientes entre sí. M.is
I  aún: ninguno de ellos puede iigurar entre

¡os "avu mas lógicos . t.d como han siuo li
jados por W'hithead-Russeií y Hilberc; Ja
rían una li.giea i.]emasi.ido restringid.i que ni
siquiera v.ddría de molde par.i las matemá-
ticas.

Pues bien: para Hegel. si |sartimos de una
I  afirmación verdadera, su contradictoria no

c.stá irremediablemente eondenaJa a ser fids.i
jvira siempre, a no oeurrir que se re.signc a
ser negada otra vez; y entonces, esta iiega-
ci<>n de ia negación, por volver a la misma
afirmación verdadera mici;d,_salva la eoiur.i-
dietona de su condenación lógica ai infierno
de la falsedad. Gomo Jico muy bien Hegel,
el ser no es Jesmemonado: no le hacen fal
ta ni poseen valor alguno las repeticiones.
Ni la negación es la afirmación vuelta ;d re
vés ni más ni menos, ni la negación es -lam-
poco el puro vacio o hueco de la afirma
ción. La negación Je la negación no es re-
vereión al principio sino superación y vcab-
soreión (Aufhebung) de la afirmación iiu-
oial en otr.i superior. Ni se vuelve nunca,
en el constante proce.so hacia la Idea ;d->-
soluta, al nrineipio. Afirmar, negar, volver
a negar, volver a afirmar. . . no es dar vuel
tas a la nona. El entendimiento que se em
peña en proceder con cal lógica de boza!
termina por confinarse a si mismo dentro
de un círculo de radio finito y h|0 Je cuyo
centro ni nace ni puede sacar mas agua que
la insípida, incolora, homogénea de: "el sel
es ser ", e! noser es noser. el ser no es el no
.ser. . . Puras tautologías.

La lógica de Hegel respecto del punto
t|ue estudio es de tipo espiraloiJe. En vuel-
ías e:id.i vez más amplias y comprensivas, en
progresiones Je .ifirm.ieiones cada vez m.is
ricas de contenido, en negaciones que des
li.ieen loí límites de atirmaeiones, y en ne

Ilaciones ..[ue rompen los límites de las ne-
ir.ivinnes eonerctas describe el yensamiento
un.i eurea abiert i al mlinito y que eneUíi
i.ir.1 y dirige baeia el ,-uper.mdo la linitud,
ead.i un.i ile Lis kUms, todas las ide.is, las

afirmaciones y las negaciones, las negacio
nes de las negaciones y las negaciones de las
afirmaeiones-

Lc'igica espiraloidc

En cambio: la lógica cL'isiea no sabe más
que describir círculos cerrados alrededor do
cada idea, confinándola irremediablemente
en su fmituJ. De ahí que la lógica clásica
sea esencialmente atómica; ideas indivisibles,

átomos de luz sobre los que el entcnJimicn-
to puede afirmar su pie y al derredor Je
los cuales reina el vacío absoluto, la noche
irremediable de la contradicción.

Lógica circular

E.ste tipo lógic.i circular vale, por ejemplo,
para l.is matemáticas clásicas, para la geome
tría de Euelides, para la aritmética ordina
ria, para la física clásica, para la metafísica
aristotélico - escolástica, para la monadología
Je Lcihniz. Mas no vale, además de! caso
do Hegel, para la física moderna cuántica,
para el cálculo de prohabilidades.
Consideremos, pues, un momento estos dos

tipos de lógica: circular y espiraloidc.
La filosofía de las ciencias se halla ante

un tema nuevo y trascendental, de ver si
entre ambas lógicas se da aún uu cierto nú
mero de estructuras comunes, básicas para
ambas: y si ese conjunto Je infraestructuras
puede aún constituir un todo al que, proviso
riamente, se jiodrá dar el nombre de meta-
lógica o de translógica o supralógiea.
Es claro sin más que si efectivamente exis

te ese conjunto de estructuras supremas y

si.periores ,i la lógica clásica y hegeliana, por
ejemplo, deberán ser muchos más dúctiles y
flexibles que las estructuras lógicas de e.toa
uno de los tipos.
Con una analogía matemática: la topologí:¡

incluye un conjunto Je estructuras más am-
pii.is y dúctiles que las do la métrica. El pu
ro orden es mas flexible que la medida. Pues
bien: la metalógiea seria una lógica top'iló-
gica, a saber, el conjunto de estructuras del
puro y simple "orden" lógico en contrapo
sición con las lógicas eoneret.is (Je Hegel,
de Aristóteles) que serian lógicas métricas
que .idem.'is del puro "orden " impondrían
i'iuevas condiciones restrictivas.

El paso entro topología matcm.itiea y me
trica no se baec por pura sustitución Je rin
eiemplo o caso concreto dentro de una tor
muía general. Si me dan, por ejemplo. I.t
fórmula del binomio Je Newton o la Je una
serio general, puedo sustituir en vez de las
variables y constantes indeterminadas v;ilu


